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Resumen
Este trabajo analiza los aspectos léxicos más significativos relativos al campo se-
mántico de los molinos, en inventarios de bienes aragoneses del siglo XVIII proceden-
tes de la sección del Archivo Ducal de Híjar del Archivo Histórico Provincial de Zara-
goza. Dichos inventarios poseen un indudable valor, no solo por tratarse de un corpus 
inédito, sino también por contener palabras escasamente documentadas (como álapa 
o aliviador, entre otras), así como voces que interesan desde un punto de vista dialec-
tal (como orenza o ruejo, por ejemplo).
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AbstRAct
This paper analyses the most significant lexical aspects of the semantic field of the 
mills, in some Aragonese inventories from the section of the Archivo Ducal de Híjar in 
the Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (Spain). These inventories have an enor-
mous value, not only because it constitutes an unpublished corpus, but also because it 
contains some hardly documented words (like álapa or aliviador, among others), as well 
as some words that are interesting from the dialectal point of view (like orenza or ruejo, 
for example).
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1. IntRoduccIón
A l llevar a cabo un análisis de carácter léxico a partir de inventarios (y otros do-cumentos tipológicamente cercanos)1, se desprende un valioso caudal léxico del examen pormenorizado de cada uno de ellos2 que precisa de una clasifi-
cación por campos onomasiológicos. Como muy bien ha señalado Ángel San Vicente 
(1988: XIII) respecto a cierto tipo de relaciones de bienes, estas destacan por la riqueza 
léxica que el filólogo debe saber aprovechar:
el nivel culto de la lengua documental, generalmente codificada y manteni-
da con firmeza por la práctica jurídica, presenta muchas veces curiosas coinci-
dencias del habla más común, sorpresa del diplomatista y flor para el filólogo. 
[…] los textos de mayores rendimientos de vocablos al margen del lenguaje 
jurídico son los inventarios de tiendas y talleres; es difícil olvidar los de las bo-
ticas, a causa de una accidentada escritura de fármacos, cosméticos y especias, 
que empujan al lector las dudas del escriba.
Esta afirmación, no obstante, resulta extensiva a cualquier tipo de inventario, como 
se comprobará a partir de nuestro análisis. Así, las fuentes documentales elegidas para 
nuestro estudio (a saber, ocho relaciones de bienes del siglo XVIII procedentes de los 
fondos documentales de la Sección del Archivo Ducal de Híjar depositados en el Ar-
chivo Histórico Provincial de Zaragoza)3 aportan un conjunto considerable de datos, 
a partir del cual puede elaborarse un completo estudio acerca de los distintos campos 
onomasiológicos que suelen formar parte de una relación de bienes4.
No obstante, en el presente análisis nos centraremos en realizar una aproximación 
al léxico relativo a los molinos presente en tales inventarios de bienes, incidiendo sobre 
todo en la variación léxica de naturaleza cronológica y dialectológica.
1 Este trabajo se desprende de un estudio de mayor alcance que constituye nuestra tesis doctoral, 
defendida el 14 de diciembre de 2015 en la Universidad de Zaragoza. Para algunos avances en torno 
a nuestras investigaciones, véase Ortiz (2008, 2010, 2013, 2014, 2015, en prensa a y b).
2 Ciertamente el análisis del léxico a través de este tipo de documentación resulta especialmente 
interesante en nuestros días; prueba de ello es que en distintas universidades españolas e hispánicas 
se están llevando a cabo estudios doctorales sobre este tipo documental.
3 Las referencias documentales con la información completa figuran como apéndice en este trabajo. 
Para que resulte más ágil la lectura de este estudio, se asigna un número a cada manuscrito, de tal 
forma que los inventarios de bienes se citan a partir de esta numeración, recogida entre paréntesis, a 
lo que se añaden los números de página(s) y de línea(s), separados respectivamente por un punto (.) 
y una barra (/).
4 Para catalogar los datos que aparecen en nuestros manuscritos conviene revisar las clasificaciones en 
campos onomasiológicos realizadas por Imízcoz (1996), Álvarez Clavijo et al. (2004), Quirós (2011), 
Carriazo (2012), Grande (2014) y Montes (en prensa).
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2. eL cAmpo onomAsIoLógIco de Los moLInos
En lo que respecta al campo onomasiológico de los molinos, enumeramos a con-
tinuación los vocablos documentados en los inventarios de bienes analizados5 para, 
en el siguiente apartado, estudiar aquellas voces que poseen cierto interés dialectal o 
cronológico.
Primeramente, conviene destacar que el molino (4.3/5) puede ser harinero (4.3/23), 
batán (8.9/24) o de olivas, y algunas de sus partes se nombran en ocasiones: así, se 
habla del álapa ‘paleta del rodezno’6, el algorín ‘cada una de las divisiones abiertas por 
delante y construidas sobre un plano inclinado, alrededor del patio del molino de acei-
te, para depositar separadamente la aceituna de cada cosechero hasta que se muela’, el 
aliviador ‘palanca que en los molinos harineros sirve para levantar o bajar la piedra, 
de modo que la harina pueda salir más o menos fina’, el árbol ‘barra fija o giratoria que 
en una máquina sirve para soportar piezas rotativas o para transmitir fuerza motriz 
de unos órganos a otros’ (3.110/18), el batán ‘máquina generalmente hidráulica, com-
puesta de gruesos mazos de madera, movidos por un eje, para golpear, desengrasar y 
enfurtir los paños’, el cercillo ‘aro que sirve para abrazar el álapa del molino’, el dado 
‘pieza cúbica de metal u otra materia dura, que se usa en las máquinas para servir de 
apoyo a los tornillos, ejes, etc., y mantenerlos en equilibrio’, el gorrón ‘espiga en que 
termina el extremo inferior de un árbol vertical o de otra pieza análoga, para servirle 
de apoyo y facilitar su rotación’ (4.3/6), el molón ‘rueda del molino’, la muela ‘disco de 
piedra que se hace girar rápidamente alrededor de un eje y sobre la solera, para moler 
lo que entre ambas piedras se interpone’ (8.10/15), la navija ‘plancha o barra de acero, 
colocada al extremo del árbol y como base del rodillo harinero, para que este no se 
desgaste en la rotación’ (Borao), la orenza ‘tolva del molino’, la prensa (7.30/4), el pró-
palo ‘barra cilíndrica de hierro, que encaja por un extremo en el árbol y que termina 
por el otro en esquina, para recibir el rodillo del molino harinero’ (Borao), la rueda 
(3.105/17) o ruejo ‘rueda de molino’, el sobarbo ‘paleta cruzada en el eje del batán para 
mover los mazos’ (1884, NTLLE), el torno (3.116/16) y la viga ‘prensa compuesta de un 
gran madero horizontal articulado en uno de sus extremos y que se carga con pesos en 
el otro para que bajando guiado entre dos vírgenes, comprima lo que se pone debajo. 
Se utiliza en las fábricas de paños, en los lagares y principalmente para exprimir la 
aceituna molida en las almazaras’ (2.59/9).
5 Se omite en los siguientes subapartados el significado de las palabras recopiladas cuando se presentan 
con su valor general; sin embargo, se reproduce el significado de los vocablos cuando son de escaso 
uso o arcaizantes en la actualidad, o bien cuando pertenecen al léxico regional. En el caso de las 
palabras polisémicas, siempre que el campo o subcampo onomasiológico en el que se hallen insertas 
no permita reconocer su acepción, se aporta su definición.
6 Por rodezno se entiende ‘una rueda formada de muchas palétas (que llaman alabes) regularmente 
algo curvas, fixas ò encaxadas al rededór de un cylindro, en las quales hiere la corriente del agua, y 
las impéle para el movimiento. Usase en los molinos que llaman de cubo, ò en los que hai de corto 
remanso ò peso de agua’ (Aut).
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Los molinos son de carácter hidráulico y para ello hay que regular el agua que va 
en canales mediante la rasera ‘puerta que permite regular el paso del agua en el molino’, 
el rodete ‘una rueda formada de dos cascos ò circulos de madéra, unidos y trabados 
fuertemente entre si, con lañas o grapas de hierro, la qual fixa à un cylindro que en-
caxa en el medio, se mueve violentamente al impulso del agua, cuya corriente entra y 
tropieza en quatro ò seis huecos, que se dexan en la misma rueda à este efecto. Usase 
en los molinos construidos en los rios, y en donde hai gran remanso y peso de agua’ 
(Aut; 4.2/22) y la tajadera ‘compuerta que se pone para detener la corriente de agua’.
3. estudIo de voces
A continuación, se ofrece un estudio de determinadas voces citadas debido a su 
interés dialectal o debido a que se hallan escasamente documentados en la época de 
la Ilustración.
3.1. Álapa
La álapa es la ‘paleta del rodezno’ (DHLE), siendo el rodezno ‘una rueda formada 
de muchas palétas (que llaman alabes) regularmente algo curvas, fixas ò encaxadas 
al rededór de un cyclindro, en las quales hiere la corriente del agua, y las impéle para 
el movimiento. Usase en los molinos que llaman de cubo, ò en los que hai de corto 
remanso ò peso de agua’ (Aut). Dicho término se localiza en fragmentos como el si-
guiente: «las dos muelas y molones andantes y corrientes con el peso, sus palos y na-
vijas, el vno nuebo para la muela mayor de sesenta libras y el otro recalzado y añadido 
de cincuenta y quatro libras, con sus árboles, cercillos, clavijas y álapas que los hace 
corrientes» (8.10/10).
A partir de la citada definición de rodezno en el Diccionario de Autoridades, parece 
posible emparentar álapa con álabe ‘ala o lado del tejado, de una tienda de campaña’, 
‘paleta curva de la rueda hidráulica’, voz común a todos los romances, de origen in-
cierto, quizá procedente del latín alĭpes ‘alado’ y que se documenta por primera vez 
en una traducción leonesa del Purgatorio de san Patricio del siglo XIII (DECH: s.v. 
álabe). En cambio, álapa se registra por vez primera en el Diccionario enciclopédico 
Gaspar y Roig (1853, NTLLE), con la marca de provincial, por lo que nuestro registro 
de 1793 adelantaría la cronología de la palabra en 60 años. Lo recoge en Andolz con el 
significado anotado.
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3.2. Algorín
Se entiende por algorín ‘cada una de las divisiones abiertas por delante y construi-
das sobre un plano inclinado, alrededor del patio del molino de aceite, para depositar 
separadamente la aceituna de cada cosechero hasta que se muela’ (DLE), voz que se 
encuentra en ejemplos como: «Yttem diferentes algorines para poner la oliva en ellos 
los vezinos y herederos del término o territorio» (2.59/26); «Yttem diferentes agorines 
para poner la oliva» (2.63/19).
Algorín procede del andalusí alhurí (del árabe clásico hury) (Corriente, 1999: s.v. 
alborín). De acuerdo con el DECH (s.v. alfolí), de este étimo provienen las formas 
aragonesas alforí (documentada en los Fueros de Aragón, h. 1300), algorín (ya en un 
inventario aragonés de 1362), alhorín (en el Lazarillo del aragonés Luna, 1620) y algua-
rín (en otros textos aragoneses de los que no se especifica la cronología).
La variante que aquí nos interesa, algorín, aparece marcada como voz propia de 
las “provincias de Aragón” en la ampliación al Diccionario académico de 1770 con el 
significado anotado (entrada que, de acuerdo con el DHLE, se considera la primera 
datación para este sentido); sin embargo, esta marca regional desaparece en la 12.ª 
edición (1884), detalle que se hereda hasta la 23.ª edición (2014). En el DUE se da sin 
marca regional.
En el Borrador de Siesso no aparece este término, pero sí alguarín, con el mismo 
significado. También recogen algorín Peralta, Borao y Pardo Asso. En el DDEAR se 
localiza en siete puntos de las provincias de Zaragoza y Huesca.
3.3. Aliviador
En cuanto al aliviador, se trata de una ‘palanca que en los molinos harineros sirve 
para levantar o bajar la piedra, de modo que la harina pueda salir más o menos fina’ 
(DLE), tal y como se desprende del análisis de los siguientes ejemplos: «Primeramente 
en el molino arinero, […] vn aliviador bueno, diez y seis sueldos por su valor» (4.3/26); 
«vn banco del alibiador, su balor doze sueldos» (6.5/10-11).
Derivado de leve, del latín lĕvem ‘ligero, leve’ (DECH: s.v. leve), se trata de una voz 
escasamente documentada: aparece en el Diccionario de Autoridades, como poco usa-
da, con un significado relacionado al propuesto, aunque referido a personas: ‘la perso-
na que alivia, aligéra, ò quita parte del peso material del cuerpo, ó le ayúda à llevar, ò 
consuéla y divierte la congója ò aflicción del ánimo’. La acepción referida a una parte 
de los molinos figura en el Diccionario académico muy tardíamente, en la 15.ª edición 
(1925). Sí que consta, por el contrario, en el repertorio de Terreros (1786), coetáneo a 
nuestros manuscritos, donde el término aparece definido como ‘en los molinos, es un 
hierro largo que baja hasta el madero o solera donde está embutida la rangua; y llegan-
do hasta el pavimento del molino, sirve para levantar y bajar la piedra de manera que 
haga la harina más o menos delgada; es una especie de palanca’.
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Esta entrada en el Diccionario de Terreros sería, según el DHLE, el primer registro 
de la voz; sin embargo, nuestros ejemplos, procedentes de inventarios de 1743 y 1754, 
adelantan en unas décadas la cronología de la voz.
3.4. Cercillo
Referido al molino, el cercillo es el ‘aro que sirve para abrazar el álapa del molino, 
como se puede observar en casos como: «Vna rueda dentro el molino para poder car-
gar con facilidad las cavallerías, con dos gorrones y vn cercillo; su valor de todo, veinte 
reales» (4.3/6); «las dos muelas y molones andantes y corrientes con el peso, sus palos 
y navijas, el vno nuebo para la muela mayor de sesenta libras y el otro recalzado y 
añadido de cincuenta y quatro libras, con sus árboles, cercillos, clavijas y álapas que los 
hace corrientes» (8.10/9).
Esta palabra se dijo antiguamente cerciello y hoy zarcillo, y procede del latín 
cĭrcĕllum, diminutivo de cĭrcŭlum ‘aro’ (DECH: s.v. zarcillo). Con el sentido de  ‘arco 
de cuba’ (DLE) se atestigua al menos desde 1331 (DECH: s.v. zarcillo), y se considera 
término aragonés ya en el Diccionario de Autoridades, aspecto que se mantiene hasta 
la 23.ª edición del DLE (2014: s.v. zarzillo); además, cercillo se recoge en los repertorios 
dialectales de Siesso, Peralta, Borao, Pardo Asso y en el DDEAR (como general), mien-
tras que en Moneva figura zarcillo (localizado en Zaragoza)7.
Además del significado apuntado, en Aragón se han desarrollado otros usos del 
cercillo, que figuran en el DDEAR8: nos referimos al empleo de este vocablo con el 
significado de ‘anilla para sujetar el ronzal’ (con un solo punto, en Oseja y Trasobares, 
en el oeste de Zaragoza).
También se ha considerado el sentido de cercillo como ‘aro que sirve para abrazar 
el álapa del molino’, como ha observado Pallaruelo (1994: 23) al describir los molinos 
altoaragoneses tradicionales.
7 También aparece zarcillo en Borao y Pardo Asso. Por otro lado, algunos estudiosos localizan cercillo 
en Graus (Alvar, 1955: 43), Campo y Binéfar (Alvar, 1956-1957b: 222), Ansó y Aineto (Kuhn, 
1965-1966: 51), Tamarite de Litera (Ariño, 1980: 163), la Puebla de Castro (Arnal, 1986: 75) y en la 
Ribagorza (Arnal y Naval, 1989: 113).
8 En la base de datos del DDEAR se incluye cercillo, además, con los sentidos de ‘abrazadera del arado, 
aro de hierro con el que se sujeta el timón; vilorta’ (con dos puntos, uno en el este y otro en el oeste de 
Teruel), ‘aro de hierro que sujeta y refuerza el cubo de la rueda del carro’ (con 20 puntos repartidos 
por todo Aragón) y ‘arete que se pone en el hocico del cochino para evitar que hoce’ (localizado en 
dos puntos del este y oeste de Teruel).
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3.5. Molón
Para referirse a la ‘rueda de molino’ se utiliza el término molón, como se ve en: «Las 
dos muelas y molones andantes y corrientes, con el peso, sus palos y navijas, el vno 
nuebo para la muela mayor de sesenta libras y el otro recalzado y añadido de cincuenta 
y quatro libras, con sus árboles, cercillos, clavijas y álapas» (8.10/5).
Esta voz se relaciona con el latín mŏlam ‘muela de molino’ (DECH: s.v. moler) y se 
documenta en textos aragoneses de mediados del siglo XVI9.
En los repertorios lexicográficos generales, se incorpora molón desde la 15.ª edi-
ción del Diccionario académico (1925), con el significado anotado y como propio de 
Navarra, aspecto que se mantiene hasta la 21.ª edición (1992); asimismo, molón recibe 
otras acepciones en las dos últimas ediciones del DLE (2001 y 2014)10. En el DEA figu-
ra molón como regional con este sentido.
En cuanto a los diccionarios dialectales, Moneva recoge la voz, pero con otro sen-
tido relacionado (el de ‘tronco grande usado como prensa en los molinos de aceite’, 
propio de Biota); Pardo Asso lo define como ‘rodillo de piedra grande para apisonar 
la tierra, carreteras, eras, etc. Tam[bién] para moler la aceituna, pero éste tiene forma 
cónica truncada’; y Andolz entiende por molón el ‘rodillo grande de piedras que se 
utiliza para dejar bien planas, llanas y lisas las eras, a manera de apisonadora; rodillo’ 
(localizado en Valpalmas, Biel, Ejea y Sos del Rey Católico). En el DDEAR se señalan 
las siguientes acepciones: ‘instrumento para allanar la tierra arada’ (con tres puntos 
repartidos por el norte, este y oeste de Zaragoza), ‘instrumento para endurecer el piso 
de la era’ (con nueve puntos en la provincia de Zaragoza), ‘rueda que gira en el molino 
de aceite; rulo’ (con tres puntos, en Zaragoza y Huesca), ‘piedra que gira en el molino 
de harina; muela, volandera’ (con un solo punto en Huesca) y ‘rodillo grande de piedra 
que se utiliza para apretar y allanar la tierra de la era, a manera de apisonadora’ (con 
quince puntos extendidos por el este de Teruel y por la provincia de Zaragoza). Por lo 
tanto, se trata de un aragonesismo morfológico con cierta vitalidad en la actualidad y 
con varios significados.
3.6. Navija
Como indica Borao, la navija es la ‘plancha o barra de acero, colocada al extremo 
del árbol y como base del rodillo harinero, para que este no se desgaste en la rotación’ 
«Primeramente dos muelas corrientes, con quatro piedras nuebas, dos barzelonesas y 
las otras dos, de Épila, con sus própalos, raseras y nauijas, buenos y corrientes, con to-
9 «Itten quatro losas con su molones  de moler colores» (Anónimo, Mosén Sancho Pascual y Orosia 
Pascual, viuda del pintor Antonio de Plasencia, instan y efectúan el inventario, 1547, CORDE).
10 Las definiciones de estas ediciones del DLE para molón son: ‘piedra grande de forma irregular y 
redondeada que se desprende de la cantera al barrenar’ (como propia de Álava) y ‘trozo de piedra sin 
labrar’ (como propia de Álava y Ecuador).
187
Aproximación al léxico relativo a los molinos localizados en inventarios… | Demelsa Ortiz Cruz
dos los demás aprestos nezesarios, según la diligenzia de ymbentario» (3.108/19); «El 
própalo y la labija de poco servicio; su valor, diez y seis reales del própalo y seis reales 
la labija» (4.2/24); «Primeramente, la labija de yerro, la que fue tasada por el mencio-
nado Miguel Gascón, como errero sobredicho, en una libra y ocho sueldos jaqueses» 
(6.3/20); «La lavija, una libra, doze sueldos» (6.6/12); «Las dos muelas y molones an-
dantes y corrientes, con el peso, sus palos y navijas, el vno nuebo para la muela mayor 
de sesenta libras y el otro recalzado y añadido de cincuenta y quatro libras, con sus 
árboles, cercillos, clavijas y álapas» (8.10/6).
El término navija (y la variante lavija también atestiguada) se relaciona con clavija, 
procedente de clavicŭlam ‘llavecilla’ (cf. Nebot, 1988: 111). Aunque navija no figura en 
ningún diccionario preacadémico ni en ninguna edición del Diccionario académico, 
en el Diccionario enciclopédico Gaspar y Roig (1853, NTLLE) se incluye una entrada 
correspondiente a esta voz, donde se especifica que se trata de una palabra de carácter 
provincial, y se define como la ‘plancha o barra de hierro que se pone al estremo del 
árbol y como base del rodillo harinero para que no se desgaste con la frotacion’. En 
cuanto a la variante lavija, se considera con un significado relacionado en Terreros 
(s.v. labija)11 y se incorpora al Diccionario académico desde la 18.ª edición (1956) has-
ta la 23.ª (2014), con la acepción de ‘clavija’ y con la marca de andalucismo, que se ve 
ampliada a las comunidades de Extremadura y Canarias desde la 20.ª edición (1984).
En este sentido, el posible carácter dialectal del término se corrobora en el hecho de 
que ciertos repertorios lexicográficos regionales consideran navija entre sus entradas. 
Así, además de su consideración en el citado Diccionario enciclopédico Gaspar y Roig 
(1853, NTLLE), donde se alude a su empleo provincial, se recoge en los repertorios de 
Borao (definido como ‘plancha ó barra de acero, colocada al extremo del árbol y como 
base del rodillo harinero, para que éste no se desgaste en la rotación’ y como ‘pieza de 
hierro que entra en el propalo; y sobre la cual descansa la muela volandera o superior’), 
Moneva (con idénticos significados a los de Borao, pero matizados geográficamente, 
de tal forma que el de ‘plancha o barra de acero…’ es general, mientras que el de ‘pieza 
de hierro…’ se localiza en Zaragoza, Ricla y Caspe), Pardo Asso y Andolz (s.v. nabija).
En lo que respecta a la cronología, tanto navija como lavija no se mencionan en el 
DECH. Un cotejo del CORDE no permite documentarlas con el sentido anotado, por 
lo que nuestros registros podían considerarse de los más tempranos de los que se tiene 
noticia de su uso. Por lo tanto, se trataría de un aragonesismo fonético documentado 
al menos desde el siglo XVIII, que hoy también se halla en la zona castellonense de 
influjo aragonés del Alto Mijares y del Alto Palancia, de acuerdo con los estudios de 
Nebot (1988: 111).
11 En este repertorio (Terreros: s.v. labija) se define labija como el ‘nombre que dán los labradores á 
un palo delgado, que colocan perpendicularmente para atar la cuerda á que llaman barzón, á fin de 
asegurar el timón del arado al yugo; ó como otros dicen, para que no se salga el timon de la soga, ó 
correa llamada mediana, puesta en medio del yugo: tambien le llaman clavija á la labija’.
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3.6. Orenza
En Aragón, para denominar a la ‘tolva del molino’ (DLE) se emplea el término 
orenza (y variantes): «Yttem vn molino arinero, situado en la partida llamada la Huer-
ta, y dicho molino tiene huerto contiguo y vnos campos, que todo confronta con cami-
no que ba a Torres y con viña de mossén Phelipe Azara, que fue del Conde mi Señor, 
y con azequia de donde tomó el agua para moler; y en él se encuentran: dos muelas, la 
vna corriente y la otra nueba y sin sentar; vn palo de yerro de 27 libras; dos picos; vn 
martillo grande con punta; vna gruenza corriente, con su encajonado mui viejo y de-
rruido» (3.97/16); «Primeramente, en el molino arinero, vna gruenza de buen servicio; 
su valor, veinte reales de plata» (4.2/21); «Y estando en el molino arinero de dicha villa 
se paso a ymbentariar lo siguiente: […] la orenza de madera, vna libra, quatro sueldos» 
(6.3/29); «Dos granzas, vna para sobre cada muela, que son las mismas anteriores» 
(8.11/15-16).
El aragonés orenza resulta probablemente de la alteración de la variante gruenza 
(pasando por la (g)urenza), ambos términos relacionados con el catalán gronsa, pos-
tverbal de engronçar o gronxar ‘columpiar, mecer’, “por el movimiento oscilatorio a que 
estaban sometidas las tolvas antiguas con objeto de que el grano cayera más fácilmen-
te” (DECH: s.v. orenza).
En cuanto a la datación de la palabra, orenza no ofrece registros en la base de datos 
del CORDE. Por el contrario, gruença figura en el Fuero General de Navarra, de la 
segunda mitad del siglo XIII12.
Se trata de una voz aragonesa escasamente documentada en los repertorios lexico-
gráficos generales, puesto que orenza se introduce de manera tardía en el Diccionario 
académico, en la 15.ª edición (1925), con marca de aragonesismo, característica que 
se mantiene hasta la 23.ª edición (2014); también en el DUE se localiza en Aragón. 
Por otro lado, la variante gruenza no aparece registrada en ninguna de las ediciones 
del Diccionario académico ni en Terreros ni en el DUE ni en el DEA. En cuanto a la 
forma granza, hay que señalar que en plural se localiza en Terreros y desde la 6.ª edi-
ción (1822) hasta la 23.ª (2014) con otro significado, el de ‘residuo del trigo y la ceba-
da cuando se avientan y criban’.
Los vocabularios regionales dan cuenta de la raigambre regional de estas formas: 
en las primeras décadas del siglo XVIII, Siesso de Bolea incorpora gruenza en su Bo-
rrador, con la definición anotada; en la siguiente centuria, Peralta recoge gruenza y 
Borao tanto gruenza como orenza; en el siglo XX, Moneva localiza gruenza en Zara-
goza, y orenza ‘tolva’ en Ribera del Jalón y ‘tolva donde echan el trigo que cae entre 
las muelas o piedras del molino’ en Blesa; por su parte, Pardo Asso y Andolz también 
12 « aqueyll qui furto el cato prenga del micho  iche con el puyno sobre el gato assi como caye de la 
gruença en loio de la muela del molino ata que sea cubierto el gato de miio que atal es su calonia» 
(Anónimo, Fuero General de Navarra, 1250-1300, CORDE).
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incluyen ambas variantes13. En el DDEAR se localiza gruenza con cuatro puntos en el 
este de Teruel, mientras que orenza resulta de uso mucho más general, con 26 puntos 
repartidos por todo Aragón. Incluso orenza se extiende a la zona castellonense del Alto 
Mijares y Alto Palancia, de influjo lingüístico aragonés (Nebot, 1981:76; 1988: 107 y 
111).
Finalmente, conviene recordar algunas otras variantes propias de Aragón (DECH: 
s.v. orenza): guanza en Graus y Benasque; güenza en Fonz; brenza en Sallent y Ser-
cué; branza en Sercué; grenza en Broto; y aurenza en Villarreal. Por su parte, Haensch 
(1961-1962: 181) localiza guánsa ‘tolva’ en la Alta Ribagorza.
3.7. Própalo
Con la voz própalo nos referimos a la ‘barra cilíndrica de hierro, que encaja por 
un extremo en el árbol y que termina por el otro en esquina, para recibir el rodillo del 
molino harinero’ (Borao): «Primeramente dos muelas corrientes, con quatro piedras 
nuebas, dos barzelonesas y las otras dos de Épila, con sus própalos, raseras y nauijas, 
buenos y corrientes, con todos los demás aprestos nezesarios, según la diligenzia de 
ymbentario» (3.108/18); «Yttem vn própalo o barrón para lebantar las muelas, nuevo» 
(3.108/21); «Yttem vn própalo viejo, tres picos, los dos de corte y el terzero de cazo» 
(3.118/18); «Primeramente, en el molino arinero, […] el própalo y la labija, de poco 
servicio; su valor, diez y seis reales del própalo y seis reales la labija» (4.2/24); «Vn pró-
palo de yerro, su balor, dos libras y ocho sueldos» (6.3/22).
Esta palabra se relaciona con propao ‘pieza gruesa de madera, atravesada por varias 
cabillas y empernada horizontalmente a los guindastes, que sirve para amarrar algu-
nos cabos de maniobra y para sujeción de los retornos por donde aquellos laborean’ 
(DLE: s.v. propao), tomado del portugués prepau (o perpau) íd., y este proveniente 
del catalán perpal ‘palanca de madera o de hierro’, derivado o compuesto de pal ‘palo’ 
(DECH: s.v. propao y DECat: s.v. pal).
En cuanto a la datación de la voz, en el CORDE se hallan varios ejemplos en la 
obra anónima Los veintiún libros de los ingenios y máquinas de Juanelo Turriano (c. 
1605)14, de cuya autoría se han encargado Frago y García-Diego (1988) en su estudio 
monográfico.
13 En el caso de gruenza, Pardo Asso apuesta por la siguiente etimología: ‘acaso de gurges o gurtur, gorga 
o caña de cuello’.
14 «El peso que se mueve es D. Y el que le mueve y levanta es A. Y el própalo de hierro es B. Y la piedra 
donde cobra fuerça el própalo y el hombre es C, que sin ella no podría mover sino con muy grande 
trabajo. Y tanto quanto es más largo el própalo B, tanto más fácil es el movimiento de la cosa que 
se mueve» (Anónimo, Los veintiún libros de los ingenios y máquinas de Juanelo Turriano, a. 1605, 
CORDE).
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En lo que respecta a su incorporación en los repertorios lexicográficos, la Acade-
mia prescinde de própalo, mientras que los vocabularios regionales sí que consideran 
la voz: así, Siesso de Bolea (s.v. propalo) lo define como ‘el palo que se pone debajo 
de alguna cosa pessada para moverla o levantarla’ y comenta que, como sinónimo, 
se emplea “en Castilla, propala”; Borao (s.v. propalo) explica que se trata de la ‘barra 
cilindrica de hierro, que encaja por un extremo en el árbol y que termina por el otro 
en esquina, para recibir el rodillo del molino harinero’ o también la ‘pieza que encaja 
en el aboj y la navija, obrando de esta suerte sobre la muela’; Pardo Asso recoge las dos 
acepciones ofrecidas por Borao, y Andolz remite a una definición parecida a la pro-
puesta (‘barra de hierro que se usaba en los molinos’)15. Obsérvese que en estos casos 
la entrada própalo alterna con la de propalo; a este respecto, se explica en el DECH (s.v. 
propao) que própalo surgiría de una ultracorrección de la tendencia paroxítona del 
aragonés. Por último, conviene indicar que el único diccionario general en el que se 
considera esta voz es el Diccionario enciclopédico Gaspar y Roig (1853, NTLLE), donde 
se indica que se trata de un provincialismo y se define como ‘barra cilíndrica de hierro, 
que encaja por un estremo en el árbol y termina por el otro en esquina para recibir 
el rodillo del molino harinero’. Por lo tanto, podemos concluir que nos encontramos 
nuevamente ante un aragonesismo léxico.
3.8. Ruejo
Ruejo alude a la ‘rueda de molino’ (DLE): «Primeramente dos ruejos, andantes y 
corrientes, el uno para desazer la oliba y el otro para el casquijo, güeso o piñol de la 
oliva» (2.59/7); «Tres ruejos andantes que llaman de sangre por rodarles mulos, los dos 
para moler la oliva y el otro para el repaso» (2.63/12).
Es un vocablo que proviene de latín tardío rŏtŭlum ‘ruedecilla’, de donde también 
deriva la voz altoaragonesa ruello ‘rodillo para allanar las eras’, ‘cascajo’ y ‘rulo del mo-
lino de aceite’ (DECH: s.v. rueda). En cuanto a ruejo, se apunta en el DECH que es una 
forma aragonesa y navarra, si bien su uso se halla extendido hacia tierras orientales: 
Nebot encuentra ruejo en tierras valencianas de influjo aragonés, con los sentidos de 
‘pieza cilíndrica del molino que sirve para prensar las aceitunas’ (1984: 422) y ‘rodillo 
o volandera que sirve para moler las aceitunas encima de la piedra solera’ (1988: 107); 
y en un cotejo de la base de datos del CORDE encontramos la voz estudiada en un 
texto de Azorín, cuyo padre era de Murcia, ya que ruejo también se emplea en tierras 
murcianas (García Soriano, 1980 [1932]: 115)16.
15 Cabe añadir que Andolz remite en esta entrada a prépalo, definido como la ‘barra grande de hierro, 
achatada en forma de boca por un extremo y con punta en el otro, que se emplea para mover «a 
zeprén» o palanca piedras. (También se llama «própalo y pérpalo»). Se utiliza asimismo para el 
lanzamiento de la barra aragonesa’.
16 «La aceituna, la muelen en ruejos de sangre, y la pasta la exprimen en prensas de viga y de rincón» 
(José Martínez Ruiz, Azorín, Discurso de recepción ante la Real Academia Española. Una hora de 
España (entre 1560 y 1590), 1924, CORDE).
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En cuanto a su cronología, ruello se atestigua repetidamente en Los veintiún libros 
de los ingenios y máquinas de Juanelo Turriano (c. 1605)17 mientras que ruejo se docu-
menta en textos navarroaragoneses desde al menos 1660 (DECH: s.v. rueda).
Por otro lado, en lo que a la incorporación de la voz en los repertorios lexicográ-
ficos se refiere, ruejo aparece desde la 4.ª edición del Diccionario académico (1803) 
con el sentido de ‘rueda del molino’ y con la marca de aragonesismo, aspecto que se 
mantiene hasta la 21.ª edición (1992), puesto que en las dos últimas ediciones (2001 
y 2014), figura como palabra propia de Zaragoza y Teruel. En el DUE se incluye ruejo 
‘rueda del molino’ como voz aragonesa y en el DEA, ruejo ‘piedra grande y redonda, 
esp[ecialmente] de molino’, como regional.
Además, se registra ruejo en los vocabularios regionales de Siesso (‘rueda de la 
tahona’), Peralta (s.vv. ruejo o rollo del molino; ‘rodillo’), Borao (‘rodillo de molino’), 
Moneva (con los sentidos de ‘rodillo del molino’, localizado en Daroca y Zaragoza; 
‘cilindro de los molinos de aceite’, en Ribera del Jalón; ‘rodillo de piedra para afirmar 
el pavimento de las eras’, en Blesa; y ‘rodillo de piedra para moler el yeso’, en Blesa)18, 
Pardo Asso (‘rodillo del molino’) y Andolz (‘piedra del molino’, localizado en el Bajo 
Aragón y en Zaragoza; y ‘guijarro’, en Ejea). En el DDEAR se recogen varios sentidos 
de ruejo: los más comunes, ‘rueda de molino’ (con 19 puntos repartidos en toda la 
comunidad aragonesa), ‘rodillo de piedra’ (con diez puntos en todo Aragón) y ‘piedra 
redonda, fina, que ha sido arrastrada por el agua; canto rodado’ (con 11 puntos locali-
zados en el este y el norte de Zaragoza)19.
En definitiva, podemos concluir que ruejo es una voz oriental documentada al me-
nos desde el siglo XVII.
17 «Y pongan, del un palo al otro, unos ruellos, y por encima unos tablones gruessos, para que la barca 
vaya por encima d’ellos. Y assí se lleva sin daño alguno y sin atronarse. Hay otra inventión para esto, 
que es de un carretón, que sea muy baxo de ruedas. […] La inventión de los ruellos y cómo las barcas 
se an de llevar es la que se sigue» (Anónimo, Los veintiún libros de los ingenios y máquinas de Juanelo 
Turriano, c. 1605, CORDE).
18 Moneva también menciona las siguientes expresiones que contienen ruejo: hacer comulgar con ruejos 
de molino ‘querer convencer de cosa inverosímil’ y Daroca, si no fuera por el ruejo, no valdría un 
abadejo; si no fuera por la mina no valdría una sardina y si no fuera por los corporales no valdría dos 
reales, como una burla hacia la ciudad de Daroca, propia de Calatayud y del campo de Cariñena.
19 Menos extendidos están en el DDEAR los sentidos de ‘rueda dentada que engrana con la que está 
unida a la muela de la tahona; rodezno’ (con dos puntos, uno en el este y otro en el oeste de Zaragoza); 
‘piedra baja del molino de aceite; alfarje’ (en el oeste de Zaragoza, con un solo punto); ‘habitación 
donde se muelen las olivas’ (con un solo punto también en el oeste de Zaragoza); ‘piedra redonda 
de gran tamaño’ (propio del norte zaragozano, con tres puntos); ‘hueso del melocotón’ (con dos 
puntos en Huesca); ‘arroyo que entra en el molino’ (con un punto en el oeste de Zaragoza); y ‘orificio 
que modula de modo permanente el caudal de una acequia’ (también con un punto en el oeste de 
Zaragoza).
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3.9. Rasera
La voz polisémica rasera se refiere a la ‘puerta que permite regular el paso del agua 
en el molino’ (Campo, 2002: 24): «Primeramente dos muelas corrientes, con quatro 
piedras nuebas, dos barzelonesas y las otras dos de Épila, con sus própalos, raseras y 
nauijas, buenos y corrientes, con todos los demás aprestos nezesarios, según la dili-
genzia de ymbentario» (3.108/18-19); «Vn própalo de yerro; su balor, dos libras y ocho 
sueldos. Vna rasera de bronze; su balor, dos libras y dos sueldos» (6.3/24).
Se relaciona con rasero, que proviene del latín vulgar rasōriu y de donde también 
derivan voces como rasoio del italiano, rasoir del francés, rasor del occitano y raor del 
catalán (DECH: s.v. raer).
Aunque la forma rasera se documenta en el CORDE desde fines del siglo XV20, 
no se hallan coincidencias en esta base de datos con el significado anotado. Por otro 
lado, si bien rasera figura como entrada desde el Diccionario de Terreros, el sentido es 
nuevamente distinto al que es propio de nuestros manuscritos: ‘instrumento de car-
pintería que sirve para igualar y alisar la madera’. Por su parte, la Academia incorpora 
por primera vez rasera ‘rasero’ en la 15.ª edición de su Diccionario, definición que se 
mantiene hasta la 23.ª edición (2014); además, desde su 18.ª edición (1956) se ha aña-
dido la acepción de ‘paleta de metal, por lo común con varios agujeros, que se emplea 
en la cocina para volver los fritos y para otros fines’, que también se conserva hoy21. 
En relación con este significado, conviene indicar que en los documentos analizados, 
rasera también se atestigua con un sentido próximo, el de cierto tipo de ‘espátula que 
se emplea especialmente para raer la masa pegada en las paredes de la artesa y para 
cortar la masa’ (DDEAR): «Vna bazía de masar vieja, con su arquilla y rasera de yerro» 
(3.112/1); «En la masadería, tres cedazos de medio vsso. Vna artesa con cernedero y 
panadera maltratados, y vna rasera de yerro» (7.40/21). Y, de hecho, es esta la acepción 
que suele recogerse en los repertorios lexicográficos regionales manejados: así, Siesso 
la define como ‘cierta cuchara de hierro con que se menean los huevos y otros cosas en 
la sartén, y en la vacía de massar se rae y recoge la masa. En Castilla, paletilla’; Borao, 
20 Los sentidos documentados en el CORDE son los siguientes: ‘palo cilíndrico que sirve para rasar 
las medidas de los áridos y que, a veces, tiene forma de rasqueta’ (DLE: s.v. rasero) en «y porque 
cumple a nuestro seruicio que la dicha licencia haya effecto, vos encargamos e mandamos que, sin 
poner en ello escusa ni dilacion alguna, dexeys sacar desse Reyno, a las personas que vos screuira el 
dicho don Juan Manuel, las dichas cinco mil raseras de trigo, como por la otra dicha nuestra carta 
os lo secreuimos» (Anónimo, Don Fernando al virrey de Sicilia, reiterando la orden de permitir sacar 
del reino cinco mil raseras, 1497, CORDE); ‘paleta de metal, por lo común con varios agujeros, que 
se emplea en la cocina para volver los fritos y para otros fines’ (DLE: s.v. rasera) en «Ittem digo es 
verdad tengo y ay en mi casa los bienes mobles siguientes: […] un almirez que pesa quinze libras con 
su mano, un escalfador grande, un caldero grande, tres sartenes, tres raseras, quatro candiles, quatro 
espedos, una cuchara y una bromadera y un rallo, dos trehudes, unas grandes y otras pequenias» 
(Anónimo, Testamento de Antón Claver, pintor [Documentos sobre pintores y pintura del siglo XVI], 
1570, CORDE).
21 En el DUE y en el DEA se define de este modo rasera.
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como ‘rasero’; Moneva, con cuatro sentidos distintos (‘artefacto de hierro en forma 
circular con mango de lo mismo, que sirve para dar vueltas en la sartén a las viandas 
que se fríen y para sacarlas de ella’, en Ribera del Jalón; ‘rasero’, en Zaragoza y La Litera; 
‘paleta de hierro para rader la masa que queda en la artesa’, en la Ribagorza; y ‘paleta 
para cortar la pasta’, en la Ribagorza); y Pardo Asso, con tres acepciones (‘rasero’, ‘es-
pumadera’ e ‘instrumento de cocina en forma de paleta para dar vuelta a la comida, 
especialmente al guisado de carne’). En el DDEAR se recogen los siguientes significa-
dos de rasera: ‘paleta de metal, por lo común con varios agujeros, que se emplea en la 
cocina para volver los fritos y para otros fines’ (con 38 puntos repartidos por toda la 
Comunidad); ‘paleta ligeramente cóncava, y con agujeros, con que se espuma el caldo 
o cualquier otro líquido para purificarlo, o se saca de la sartén lo que se fríe en ella; 
espumadera’ (con 34 puntos en todo Aragón); ‘instrumento de hierro que sirve para 
castrar las colmenas, castradera’ (con catorce puntos); el anotado de ‘espátula’ (con cin-
co puntos repartidos entre el este de Teruel, Zaragoza este y oeste); ‘arrejada del arado’ 
(con tres puntos entre Zaragoza y Teruel); ‘paleta de hierro u otro metal para recoger 
la ceniza, badil’ (con dos puntos en el este de Teruel y el norte de Zaragoza); y ‘regla de 
madera para rasar el celemín o la medianega’ (con un punto en el oeste de Teruel). Asi-
mismo, se incorpora rasera2 como ‘compuerta que se pone para detener la corriente de 
agua’ (con dos puntos, uno en el este de Teruel y otros en la parte oeste de Zaragoza).
En suma, podemos concluir que rasera es una voz aragonesa que, además, con el 
sentido de ‘espátula’ se halla extendida hacia tierras valencianas (según los datos apor-
tados por Nebot, 1984: 489 y 1988: 114).
3.10. Tajadera
Por último, en cuanto a la voz tajadera, se trata de la ‘compuerta que se pone para 
detener la corriente de agua’ (DLE): «Yttem dos tajaderas nuebas de madera para go-
bernar el agua de dicho molino» (2.59/29); «Yttem dos tajaderas de madera para es-
guazar la agua de la azequia del molino quando no se nezesita» (2.60/12).
Es una voz que deriva de tajar, procedente del latinovulgar taleare ‘cortar’, ‘rajar’, y 
este derivado de talĕam ‘retoño, hijuelo que se trasplanta’ (DECH: s.v. tajar).
Este vocablo se documenta al menos desde finales del siglo XVI (a. 1596), de acuer-
do con los datos aportados por Frago (1984: 658); en el CORDE, los registros apuntan 
hacia esta misma línea, pues son tan solo unos años posteriores, de la primera década 
del siglo XVII22.
Por otro lado, la importancia fundamental de tajadera radica en su raigambre re-
gional: desde el Diccionario de Autoridades hasta la 23.ª edición del DLE (2014) figura 
22 «En el hazer parar estos molinos, se les pone una tajadera de madera en la parte de delante, y como 
la superficie de la agua topa en ella, luego para, con palmo y medio que cale dentro en el agua» 
(Anónimo, Los veintiún libros de los ingenios y máquinas de Juanelo Turriano, a. 1605, CORDE).
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como aragonesismo con la acepción anotada. Además, en el DUE también se conside-
ra este vocablo como propio de Aragón. Asimismo, en los vocabularios regionales de 
Siesso, Peralta, Borao, Pardo Asso y Andolz se incluye tajadera con este mismo signifi-
cado; en el DDEAR esta palabra posee sentidos distintos, si bien el de ‘compuerta’ es el 
más extendido (con 55 puntos repartidos por todo Aragón)23. En definitiva, podemos 
concluir que tajadera es un aragonesismo semántico documentado al menos desde 
finales del siglo XVI.
4. concLusIones
Tras el análisis de los ocho inventarios de bienes procedentes de los fondos docu-
mentales de la sección del Archivo Ducal de Híjar del Archivo Histórico Provincial 
de Zaragoza, se puede concluir diciendo que tales documentos destacan, no solo por 
tratarse de una documentación inédita (y, por lo tanto, sin haber sido abordada desde 
un punto de vista científico por diversas disciplinas humanísticas), sino también por 
el hecho de que arroja interesantes datos desde una perspectiva lingüística. Muestra de 
ello es el trabajo que aquí se ofrece, donde se han estudiado diversos vocablos pertene-
cientes al campo onomasiológico de los molinos, debido a su interés dialectal (como 
algorín, cercillo, molón, navija, orenza, própalo, ruejo, rasera y tajadera) o debido a 
tratarse de voces escasamente documentadas hasta el momento de acuerdo con las 
fuentes lexicográficas y documentales manejadas (como álapa, aliviador, navija y rue-
jo). En definitiva, contribuciones como la presente permiten el avance de la historia del 
léxico español y, en especial, de la historia de nuestro léxico: el léxico aragonés.
23 Tajadera se emplea además para referirse a la ‘arrejada del arado’ (en un punto del este de Teruel), 
a la ‘borrachera’ (en un punto del oeste de Zaragoza), al ‘sacapuntas’ (en un punto de la provincia 
de Huesca) y en alfarería, a un ‘trozo de caña cortada horizontalmente formando punta usada para 
cortar el fondo postizo que llevan algunas piezas’ (en un punto del oeste de Teruel); también se 
recogen las expresiones de muchas tajaderas, en alusión a la persona ‘rica en bienes materiales’ (en 
un punto del norte de Zaragoza) y echar la tajadera ‘acabar una discusión’ (en un punto del norte de 
Zaragoza) (DDEAR).
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